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			PRÓLOGO

			Querido lector@, cuando Melanie me llamo para prologar su libro me sentí contenta y  conmovida a la vez,  recuerdos  vinieron a mi memoria de años atrás. Viendo,  tal como, el buen hacer de un  alquimista transforma el metal innoble en oro.  Así consigue la autora de este libro, hacer una mezcla de algo que es  doloroso en un bien preciado para sí misma y para los demás..

			En cuanto recibí su “bebé” como lo nombra ella, me puse a leerlo y la historia me cautivo. Habla de tantos relatos que he oído en los años que llevo  atendiendo  y acompañando  a personas.

			La primera parte del libro narra la  historia de Noa , profundamente humana, sensible  y común, seguro os sentiréis reflejad@s en algún momento de vuestro recorrido en busca del amor. 

			La protagonista cuenta  en primera persona el doloroso viaje de  encuentros y desencuentros amorosos, hasta llegar al encuentro con el amor a sí misma.  

			La autora trata con delicadeza extrema el paso por las diferentes relaciones, siempre con mucha cura, sin culpabilizar ni resaltar aspectos personales, que pudieran denigrar a algunas de las partes, siempre con mucho respecto,  y creo que hay mucho de su esencia en esta historia; amorosa, comprensiva y a la vez clara y honesta.

			La segunda parte del  libro nos aporta  un análisis de los porqués y los cómo, le ocurre lo que le ocurre a la protagonista. Hilando alguno de los ingredientes que   pueden conducir a  relaciones más saludables.

			Pasando por una invitación a la reflexión personal y social,  de cuanta violencia encubierta está presente en nuestros días, y lo importante del autoconocimiento para poder discernir lo que es verdaderamente bueno para nosotros mism@s

			El vasto camino para compartir el amor verdadero con “otro” es sin duda el amor incondicional hacia uno mism@.  Y poder mostrar así, el diamante que siempre ha estado ahí. 

			Deseo al lector una lectura consciente, para poder poner más amor en tu vida y en el mundo.

			Noemí Casabón Catalán

			Enero 2109

			INTRODUCCIÓN

			¿Alguna vez has pensado que tienes mala suerte en el amor? ¿Crees que es difícil encontrar una buena pareja? ¿No entiendes por qué siempre das con relaciones que no funcionan?

			Soy Melanie González y como tú he tenido estas cuestiones en mente. En mi vida he tenido tres relaciones de pareja importantes y algunas relaciones más esporádicas, todas con el mismo resultado, mucho dolor para todos. 

			He tenido épocas de mi vida donde he tirado la toalla y he pensado que prefería estar sola, y también he tenido épocas de mi vida donde me he limitado a buscar respuesta a preguntas que estaban dentro de mí, pero que ni siquiera yo sabía.

			A lo largo de mi vida he escuchado tantas veces la frase “con lo que tú vales y cómo has podido aguantar ciertas situaciones”. Lo cierto es que, si me paro a pensar, he vivido situaciones de pareja tan complicadas y tóxicas que a veces aún me cuesta creer que no hayan sido simplemente una pesadilla. 

			Hablando con mis clientas y con mis amigas, he ido descubriendo que esto es algo más común de lo que uno pueda pensar y he visto que las relaciones de pareja y el amor, determinan muchas emociones de las que vivimos en el día a día. 

			Hay tantas personas que sufren por amor… y la verdad es que siempre me pregunto ¿Pero el amor no es algo bonito? ¿Por qué sufrimos por amor entonces?

			Durante toda mi vida podría decir que he cosechado éxitos. Como niña era excelente: estudiosa, buena, líder entre mis amistades, pero curiosamente nunca me había valorado suficiente, y lo peor de todo es que me he dado cuenta hace relativamente poco, ya que jamás había sido consciente de ello. Iba como una veleta por la vida, viendo cómo me implicaba en ciertas situaciones, muchas veces sin entenderlas, pensando que la vida te trae cosas y que por ello tienes que vivirlas. 

			A día de hoy, después de haber realizado una gran introspección, y de haber entendido ciertos aspectos de mi personalidad y de mi vida, me he dado cuenta de que muchas de las situaciones negativas que he vivido han sido fruto de la gran desvalorización que sentía hacia mí misma y por lo tanto, he sido la mayor responsable, que no es lo mismo que culpable.

			Entender esto me ha ayudado enormemente, porque durante mucho tiempo culpaba al exterior de lo que me había sucedido, eran una gran “víctima” de la sociedad y esto no me estaba ayudando a resolver mis problemas, todo lo contrario, seguía repitiendo situaciones insanas. 

			Hasta que un día me llevé una gran bofetada de la vida y pude entender y asumir mi responsabilidad en todo esto, y por lo tanto pude por fin, tomar las riendas de mi vida. 

			Me ha costado tanto ver mi esencia como persona, ver cómo durante esta vida me he limitado y bloqueado a mí misma a la hora de conseguir muchas cosas. Hasta que, por fin, después de todo este largo recorrido, me he dado cuenta de que soy una persona única y especial. Pero el aprendizaje fundamental es que soy esa persona simplemente y valga la redundancia, por lo que soy y no por lo que tengo o hago. 

			Después de analizar profundamente cada detalle de mi vida, me doy cuenta de que, como yo, hay muchísimas mujeres, increíbles y valientes, que se encuentran en la misma situación en la que yo me he encontrado y es por ello que siento casi la “obligación” de contarle al mundo mis experiencias, para así poder ayudarlas a ver lo que, en su momento, a mí me costó tanto ver. 

			Muchas veces el objetivo de un libro no es otro que adquirir prestigio, notoriedad, nombre, etc. No es mi caso. Me ha costado mucho escribir este libro, ya que hay situaciones y experiencias personales y mientras lo escribía invadía en mí, la sensación de estar desnudándome ante el mundo. Pero en el día a día, veo a tantas personas que sufren por amor y a las que puedo ayudar, que me hace pensar que por ahí fuera debe de haber muchísimas más a las que no podría llegar nunca desde mi pequeño despacho y que dan sentido a este libro. 

			Si ésta, mi historia, ha llegado a tus manos, quiero poder ayudarte con su lectura a que te des cuenta de los patrones que puedas estar repitiendo, a ver cómo te estás tratando a ti misma y por encima de todo, a tomar las riendas de tu vida, consiguiendo esa gran transformación personal para que te sientas como me siento yo, libre, feliz y apasionada.

			En este libro voy a poner toda mi alma, todo lo mejor de mí para que puedas entender, emocionarte, con cada línea que leas y para que puedas pasar a la acción mucho antes de lo que yo lo hice. 

			Desde que estaba en el instituto tenía clarísimo que sería psicóloga. Recuerdo que mis amigas me preguntaban siempre sobre sus problemas para que les aconsejara. Me encontraba a personas por la calle y me paraban para contarme sus historias, era increíble, pero me sucedía muchas veces esto. Creo que mi profesión me vino dada mucho antes de que ya tuviera conocimiento. 

			He estado ocho años trabajando con menores y mujeres víctimas de violencia por lo que he visto muchas maneras de desvalorización y de malos tratos tanto en el seno de la pareja como en los núcleos familiares. Es un hecho destacable, que aún y habiendo trabajado tantos años “dando consejos” a mujeres sobre la importancia de ponerse en valor, no era consciente que yo era la primera que debía valorarse.

			Un día escuchando una conferencia de Lain García Calvo, autor del libro La Voz de Tu Alma, me impactó mucho una frase que dijo y que me hizo reflexionar: “el universo no elige a los preparados, sino que prepara a los elegidos”. 

			¡Guau! Me hizo un “clec” en mi interior y lo entendí todo. Yo había vivido tantas situaciones e historias personales precisamente por eso, porque el universo me estaba eligiendo para poder ayudar a otras muchas mujeres que estaban pasando por lo mismo. Y lo cierto es que, para poder guiar y entender a las personas en su dolor, el haberlo vivido tú antes, ayuda a poder empatizar mucho más con ellas. 

			Cuando entendí esto, y cambié mi punto de vista, pude realizar esa gran transformación pasando del rol de víctima, a saber, que todo esto me había preparado para seguir con mi misión de vida, ayudar a las personas.

			Estoy preparada para ayudarte con mis experiencias y vivencias. ¿Y tú, crees que estás preparada para que te ayude?

			Una de las claves que quiero que entiendas antes de comenzar este libro es que quizá haya aspectos o situaciones que no resuenen en ti, o quizá haya anécdotas que veas ridículas, o pienses “yo jamás permitiría eso”. 

			Solo te pido que ante las siguientes líneas seas como una niña pequeña, sin juicios, sin críticas y simplemente te quedes con aquello que sí te pueda ayudar o aquello de lo que puedas extraer un aprendizaje. Claro que cada uno tiene sus vivencias, pero si vas más allá verás que hay muchas situaciones que, en esencia, tienen muchos aspectos en común. 

			Una de las características que más he visto entre mis clientas, y, que incluso yo presentaba, es la baja autoestima que tenemos y todos los conflictos que de ello se derivan. 

			Te sorprendería saber lo poco que se quieren las mujeres y la desvalorización tan grande que, a día de hoy, en el siglo XXI todavía existe. Mujeres que están donde estaba yo “antes de prepararme” para esto. 

			Este libro simplemente pretende ser una guía para personas que se sientan identificadas y sean capaces de detectar situaciones que ellas mismas están viviendo, pero de las que al igual que yo, no son conscientes o no saben cómo solucionar. 

			Te puedo asegurar que yo tampoco he sido consciente de todo, hasta que el año 2016, cuando tuve mi segunda crisis existencial personal decidí hacer una terapia específica con mi terapeuta, y ahora gran Amiga, y a raíz de esto pude entender todo lo que me había estado sucediendo y así lograr esta transformación que ahora siento. 

			En este libro te voy a explicar el porqué de esas situaciones y lo mejor, qué herramientas puedes utilizar para evitarlas.

			En este libro voy a hablar de mis experiencias, experiencias como psicóloga y como persona, por lo que todo lo que hay en él es real. Habrá algunas historias modificadas por cuestiones literarias, algunas situaciones serán las vividas en primera persona y otras las de pacientes con los que he trabajado. Queda a la imaginación del lector saber si dichas historias son propias, de pacientes, reales o no reales, porque ante todo quiero ser respetuosa con todas las personas implicadas. 

			A mí no me importa contar al mundo mi historia personal porque considero que es una historia vivida para aprender, pero no quiero ofender a nadie por lo que el secreto se quedará conmigo y con esas personas que han formado parte de mí. Lo único que sí te puedo asegurar es que en esta historia va a haber mucho realismo y, sobre todo, emoción. 

			Una de las cosas que he entendido y más me ha liberado es que las persona que han formado parte de mi vida han sido grandes maestros para mí, para que yo me diera cuenta de muchas cosas, para que yo aprendiera de ellos y por ello les estaré eternamente agradecida.

			A día de hoy no siento emociones negativas hacia ellos, todo lo contrario, estoy en paz conmigo misma por lo que lo único que siento son emociones de gratitud, de amor, de cariño, de perdón y de respeto. 

			El lenguaje del libro es un lenguaje coloquial y cercano porque el objetivo del mismo no es otro que llegar a personas como tú, personas que quizá estén pasando por situaciones similares. Soy una persona con bastante sentido del humor y creo que eso se ve en el libro, he aprendido a relativizar ciertos aspectos de mi vida y a reírme sobre todo de mí misma.

			La historia que vas a leer tiene una protagonista ficticia que irá relatando sus aventuras y desventuras. El libro está estructurado en dos segmentos, la primera parte será la historia de dicha protagonista, y la segunda parte será un análisis psicológico sobre los aspectos que han podido llevar a la protagonista a sentirse como se está sintiendo y en ella encontrarás herramientas que pueden ayudarte a resolver tu situación. 

			Dichas herramientas son fruto de todas las terapias y formaciones que he hecho y que he podido aplicar a mi vida y a la vida de mis pacientes, por lo que todo está fundamentado en mi propia experiencia y en los diez años que llevo trabajando con mujeres de distintos ámbitos.

			La protagonista de esta historia tiene muchas similitudes conmigo, así como con muchas mujeres con las que he trabajado y probablemente contigo. A lo largo de mi trayectoria profesional, he visto que hay muchas semejanzas entre los seres humanos y, como ya he mencionado anteriormente, la mayor y principal y la que reside en la mayoría de los conflictos emocionales de todos, es la baja autoestima. 

			En ningún caso quiero decir que los hombres no tengan o puedan tener también baja autoestima, pero me vais a permitir que este libro lo dirija única y exclusivamente a las mujeres, que es con quien más tiempo he trabajado y con las que me siento identificada. 

			Tras mis años de experiencia trabajando siempre con mujeres, y sin querer pretender lanzar un discurso feminista, creo que hay muchos estigmas sociales que a día de hoy aún perjudican al género femenino. Hay muchos juicios alrededor de la mujer tanto sexuales, de vergüenza, de pudor, asociados a un rol femenino anticuado. Hasta hace dos días la mujer no tenía ni voz ni voto en muchos aspectos y por ello me dirijo en el libro a ellas. No creo en las luchas ni en los extremos, ya que considero que esto solo nos debilita, por lo que como he comentado anteriormente, es una cuestión de cercanía y no de rechazo hacia el género masculino. En los últimos tiempos están llegando a mi consulta hombres fantásticos y maravillosos, que también tienen sus dificultades y por supuesto, sufren por amor. 

			Si eres hombre, por favor, no cierres el libro y continúa leyendo, ya que como ser humano probablemente también te pueda ayudar.

			El objetivo del libro, seas mujer u hombre, es que a partir de una historia con la que te sientas identificado, puedas ver qué está pasando en ti a nivel psicológico y desde ahí puedas poner fin a situaciones insanas.

			Espero que disfrutes de estas líneas y lo que es más importante, te sirvan para transformar tu vida. Y sin más preámbulos vamos a comenzar con la gran historia de Noa, la protagonista de esta aventura.

			


PRIMERA PARTE

			La historia de Noa

			CAPÍTULO 1

			“Cuando comienzas a caminar”…
Mis primeros pasos en el amor.

			Y ¿qué pasa cuando descubres que eres la persona que más te puede querer en esta vida? ¿Y qué ocurre cuando te das cuenta de que eres la persona que más daño ha podido hacerte? Mi nombre es Noa, tengo 35 años y durante mucho tiempo he vivido una vida apática, de infelicidad, de insatisfacción en varios ámbitos de mi vida, pero además, era una de esas personas que dicen que han tenido mala suerte en el amor. 

			¿Te suena esta frase? ¡Cuántas veces nos la habremos dicho y cuántas veces la habremos escuchado!

			Mi primer encuentro con el amor fue ya mucho antes de nacer. Yo fui una niña deseada por mis padres que, aunque muy jóvenes, decidieron descubrir lo que significaba traer un hijo al mundo. Esto es importante porque el simple hecho de ser o no deseado ya condiciona nuestra autoestima en la vida adulta. Así que me puedo sentir afortunada porque fue un embarazo deseado, buscado, y por lo tanto, una niña muy querida ya desde el momento de mi concepción.

			A lo largo de mi infancia he vivido amor por parte de mis padres, de mi hermano y he sido una niña muy querida. 

			Siempre fui la gran “empollona” de la clase, pero era una “empollona” líder, por lo que todos los niños me tenían mucho respeto y cariño así que no tengo ninguna experiencia traumática con respecto a mi infancia. Aunque sí puedo recordar algunas situaciones de crueldad infantil, pero cosas sin importancia.

			Si tuviera que destacar algo, lo que sí recuerdo, es que para mí eran muy importantes los resultados académicos, tanto que si en un examen no sacaba un 10 o un 9 me enfadaba mucho y me sentía fatal. Recuerdo una vez, cuando era pequeña, que un maestro que tuve, al cual me da la sensación que no caía muy bien, nos puso un trabajo en clase y yo lo hice corriendo porque siempre tenía que acabar la primera. Necesitaba sentir que los profesores y mis padres me valoraban porque hacía muy bien las cosas y siempre necesitaba la aprobación de los adultos y sus elogios. Terminé el trabajo súper rápido y fui corriendo a la mesa del profesor como una niña inocente y contenta y le dije “¡Ya estoy!” con una gran sonrisa de satisfacción. Y cuál fue mi sorpresa cuando el maestro me dijo en voz alta para que todos mis compañeros lo escucharan…. “Como has ido tan rápido y has querido ser la primera te ha salido tan mal que te voy a poner un 6”. ¡Guau! Era lo peor que me podía haber pasado en aquel momento. Me sentí fatal, viendo como todos los niños me miraban, frustrada porque había sacado un 6 y viendo la cara de satisfacción del profesor por haberme ridiculizado delante de toda la clase. Quizá no parezca algo tan traumático, pero para mí sí que lo fue, y lo creo así porque, aunque no tengo muchos recuerdos de mi infancia, este es uno de los que se me ha quedado marcado.

			Todo esto lo explico porque siempre he sido una niña que ha necesitado mucho la aprobación de los adultos. Por ello, mi padre venía siempre el último día de colegio a buscarme y miraba mis notas y como sabía que serían excelentes pues me llevaba a la tienda que había en frente del colegio y me compraba lo que quisiera. 

			Para mí era el mejor día del año porque mi padre me venía a buscar al cole (él era trabajador autónomo por lo que trabajaba 10 y 12 horas diarias) y estaba conmigo. Mi padre me premiaba dejando de trabajar aquel día y dedicándome un día para mí por mis resultados académicos, por lo que debía esforzarme siempre para tener contentos a mis padres, pero sobre todo a él, mi padre, el Gran Hombre de mi vida.

			La relación con mi padre siempre ha sido espectacular, siempre he sido la niña de sus ojos, hemos tenido una gran complicidad y le he tenido muchísimo respeto. La relación de mis padres ha sido una relación normal, con sus cosas, pero ha estado bien, por lo que la imagen que yo tenía de la figura masculina era la de mi padre. Mi referente masculino era él, así que siempre he buscado, supongo que como todas las chicas, un hombre como mi padre.

			De pequeña siempre tuve novio, que además fue el mismo toda la EGB, aunque si realmente lo pienso no sé por qué decíamos que éramos novios, pero el caso es que era él, el más guapo de clase, ese era mi novio. 

			También recuerdo que ya desde bien pequeña se enamoraban de mí los niños más “indefensos de la clase” y creo que en el fondo era porque yo iba de salvadora por la vida, empatizaba con ellos, los trataba muy bien, los defendía de los ataques de los compañeros y al final acababan enamorándose de mí. 

			No puedo quejarme ya que era una chica popular y gustaba a los chicos, aunque yo no estaba por la labor. La verdad es que no hacía mucho caso al amor, tenía a mi novio por tenerlo, pero con respecto a esto, era más infantil que las chicas de mi edad. 

			Recuerdo que jugábamos al conejo de la suerte (juego que si tienes menos de 34 años quizá no conozcas) y yo no quería dar besos a los chicos, me sentía muy incómoda… supongo que en mi inconsciente ya estaban funcionando, las creencias, que más tarde he podido descubrir me habían sido impuestas. (Explicación en la parte teórica).

			Así fue pasando mi infancia, sin grandes historias amorosas hasta que llegué al instituto: ¡esa edad tan divertida y difícil a la vez! Recuerdo que entrábamos con 12 años y el primer día estábamos muertos de miedo por ir a un colegio donde había gente mucho más mayor. Aquello era todo un mundo al que poco a poco fui adaptándome y hasta empecé a “coger el gustillo” a eso de las relaciones sociales.

			¡Y ahí comenzó todo! … Con unos 14 años aproximadamente conocí al primer “Gran Amor de mi vida”. Él era tan guapo, tan popular… Era un año mayor que yo y recuerdo que cuando lo veía por el instituto de repente comenzaba a temblarme todo el cuerpo y me ponía súper nerviosa. ¡Era una sensación tan bonita!… 

			Realmente existen esas mariposas en el estómago y lo mejor de todo es que no sabía cómo era de personalidad, simplemente estaba enamorada, loca de amor. Puedo decir que Álvaro fue mi gran amor platónico. Recuerdo que tenía todo: carpetas, estuche, agendas… con escritos sobre el amor que sentía por él, por él y por Brad Pitt (por supuesto mi verdadero gran amor platónico). 

			¿Cómo alguien al que no conocía me podía hacer sentir dichas sensaciones? ¿Cómo alguien podía haber entrado dentro de mí de forma tan profunda, sin ni siquiera él saberlo y sin ni si quiera haber hecho nada? Pero claro, como supongo estás pensando, no todo es tan bonito como parece y por supuesto también tuvo su parte negativa. 

			Álvaro se paseaba por el instituto moviendo su melena y todas las niñas suspirábamos por él, y como era de esperar, jamás me hizo el más mínimo caso. Lo veía con otras chicas mayores y me ponía muy triste, recuerdo que escuchaba canciones tristes y lloraba por él, me sentía tan desolada… 

			Estaba deseando cruzármelo y que al menos me dijera adiós o viniera al patio a pedirme un cigarro (¡en aquel entonces fumaba porque, claro, era muy guay hacerlo!). 

			Imagínate, estaba deseando que viniera a “aprovecharse de mí”, darle un cigarro aunque no me hiciera caso, con tal de poder escuchar su voz unos segundos. Esto, por supuesto, él lo sabía. 

			 ¿Cómo podía darse cuenta? ¿Sería por mi cara de boba? El caso es que tanto lo pedía al universo, que él así hacía. 

			Teníamos una amiga en común y recuerdo que me escribía cartas en clases y me decía: ayer le hablé a Álvaro de ti y me dijo que eres muy maja… Guauuuu aquel era el día más feliz de mi vida. ¡Él había dicho que era maja! 

			Estuve enamorada de él un par de años y la verdad es que a veces se me hacía cuesta arriba, ya que no tenía ni la más mínima posibilidad con él. Es más, cuando lo veía me daba tanta vergüenza que a veces hasta bajaba la cara y no podía ni mantenerle la mirada. Estaba tan segura de que él podía tener chicas más guapas y mayores que yo, que evidentemente no tenía ninguna esperanza, pero tan solo me conformaba con verlo y seguir imaginando que me decía cosas. ¡El amor era tan bonito, pero se sufría tanto por amor!

			Cabe decir que Álvaro era uno de los chicos más populares de la escuela, por lo que como podrás suponer, también era uno de los más gamberros. No estudiaba y siempre estaba metido en problemas, pero a mí eso todavía me gustaba más. Ese rollito malote era perfecto, hacía que me pareciera mucho más atractivo. 

			Escribía en mi diario cada día explicando lo que me decían de él, si me miraba, si pasaba por mi lado y me saludaba, cualquier cosa. Prácticamente se había convertido en una obsesión y mi vida giraba en torno a él, pero claro era normal, era “¡el Hombre de mi vida!”.

			Poco a poco fui creciendo y, por supuesto, cada vez era más “apetecible” para los chicos. Dejé de ser una “niñita”, para ser una “mujercita”. Tenía 16 años cuando en clase de plástica nos agrupaban con otros alumnos y también con los repetidores. Y fue en ese instante, cuando estaba realizando mis circunferencias con el compás cuando de repente… conocí, ahora sí, a ¡” el Gran Amor de mi vida”!

			Raúl era tan guapo. Tenía unos ojos azules preciosos que cada dos por tres se cruzaban con los míos verde esperanza. Era un encuentro de miradas constante en que las chispas saltaban. 

			Él era repetidor por lo puedes imaginar que era del estilo de Álvaro, con la diferencia que éste sí parecía hacerme caso. Era “gamberrete” y le gustaba poco estudiar, pero eso daba igual, porque era uno de los chicos más populares del colegio. Por aquella época yo tenía algún amigo, concretamente había un chico algo más mayor con el que había tenido alguna cita, nos veíamos en la discoteca y a ese chico yo le gustaba bastante, pero claro… no podía resistirme a los ojos de Raúl. El caso es que el otro chico estaba por mí, le encantaba, me decía lo guapa que era y quería tener algo más serio conmigo, pero por extraño que parezca había algo que hacía que yo no lo viera claro, por lo que al final decidí apostar por Raúl. 

			Un día estaba en el patio del colegio y vino corriendo mi amiga María. 

			
					¡Noa, Noa! Vas a alucinar, tengo que contarte una cosa.

			

			La vi súper excitada y nerviosa y le dije “cuéntame que me tienes en ascuas”. Entonces me dijo que estaba en el patio y de repente vino Raúl y le dijo: 

			
					Oye a esa amiga tuya, Noa, ¿qué le pasa? ¿Por qué me mira tanto?

			

			No podía creer lo que estaba oyendo, me temblaban las piernas, el estómago, no sabía ni dónde meterme y le dije a mi amiga que qué le había dicho. Si una cosa no caracterizaba a María era su discreción, a lo que me respondió:

			
					Pues qué le voy a decir, que te gusta y que quieres estar con él.

			

			Madre mía, en ese momento no sabía qué hacer. No sabía si reír, si llorar, si estar contenta o matar a la bocazas de mi amiga. A lo que yo pregunté que cuál había sido su reacción. Y entonces fue cuando vi el cielo. 

			Mi amiga me dijo que él le había dicho que también le gustaba y que si quería “enrollarme” con él en fin de curso. Para los que sois menores de 34, enrollarse era la palabra que utilizábamos para decir que nos besaríamos con alguien, como veis un vocabulario muy enriquecedor.

			No podía creerme lo que estaba pasando…. Raúl, el chico más guapo del instituto se había fijado en mí y quería estar conmigo en fin de curso. La verdad es que no me lo creía y tuve que preguntar a mi amiga si era cierto, no daba crédito, qué suerte estaba teniendo, y me preguntaba una y otra vez qué había visto en mi este chico para gustarle.

			Las siguientes semanas nos veíamos por el instituto, nos saludábamos, pero poco más, porque el trato era que estaríamos juntos en fin de curso. Definitivamente hablé con el otro chico y le dije que no nos veríamos más porque había conocido a otra persona. La verdad que no se lo tomó muy bien, pero yo quise ser sincera porque no quería engañarlo, para mí el respeto hacia el otro era muy importante.

			Estaba pletórica y deseando que llegara fin de curso. Era la envidia de muchas chicas y la verdad es que tuve que soportar bastantes críticas en el colegio. Tuve que escuchar cosas como que no era tan guapa como para que él estuviera conmigo y cosas así. No te voy a decir que no me molestara, pero por otro lado yo estaba feliz, así que intentaba no hacer mucho caso. 

			Hago un inciso para pensar en qué tipo de personas nos convertimos cuando nos gusta alguien. En los años de mi instituto he tenido como tres o cuatro enemigas, chicas que me miraban mal, que me insultaban, que se metían conmigo, simplemente porque nos gustaba la misma persona. Me parece tan horrible a día de hoy… actuábamos como animales, donde “linchábamos” a cualquiera que se acercaba a nuestra presa… ¡es horrible! ¿No se supone que somos animales racionales?

			En fin, llegó el momento de irnos de fin de curso y comenzaba mi gran aventura de conquistar al “chulazo” del instituto. 

			Los primeros días estuve con mis amigas. Nos llevaron a esquiar y a hacer actividades. Cada vez que me lo cruzaba por las habitaciones o por el comedor me temblaba todo, sentía tal nerviosismo que muchas veces agachaba la cabeza y no sabía cómo actuar. 

			Recuerdo que un día, no sé cómo lo hicieron, mis amigas nos dejaron a solas en una habitación. Cuando me di cuenta, ellas ya no estaban y estábamos los dos solos. Estaba nerviosísima, insegura. Tuvimos una conversación de besugos y me fui para otra habitación.

			Cuando llegué todas mis amigas esperaban que nos hubiéramos dado un beso y les dije que solo uno, porque me moría de vergüenza. Seguían pasando los días y aquello no cuajaba hasta que un día en la discoteca vino una amiga mía y me dijo que o tenía algo con Raúl o que él se estaba cansando y al final no pasaría nada. 

			Me sentí muy amenazada… por primera vez había conseguido que el “chulazo” del cole me hiciera caso y por “tonta” lo iba a perder. Total, que me armé de valor y por fin se dio el gran momento. Creo que faltaron serpentinas y globos porqué estaba toda la discoteca deseando que nos diéramos un beso. Me sentía tan observada… pero a la vez sabía que había hecho lo que tenía que hacer.

			Cuando volvimos de final de curso, Raúl quiso hablar conmigo y me dijo que quería que fuésemos novios y comenzáramos a salir. Esta relación duró un mes y en ese mes Raúl ¡me puso los cuernos no sé cuántas veces!

			Yo estuve muy ilusionada con esa relación, estaba enamorada, emocionada, y es que hay que ver lo que da de sí un mes cuando estás enamorada. A las tres semanas de salir juntos, de repente noté un comportamiento extraño en él. Dejó de venir a clase, dejó de contestarme a los mensajes y yo no entendía nada. Hasta que un día, una amiga que teníamos en común me dijo que tenía algo que decirme… Raúl había vuelto con su ex-novia. 

			No te puedes imaginar cómo me sentí en ese momento. No me lo podía creer, pero lo peor de todo no es que no me pudiera creer que él tuviera la poca vergüenza de faltarme al respeto de ese modo, sin decirme nada, dejando que me lo dijera mi amiga, con esa poca valentía, sino que lo que más dolor me producía era que lo había perdido. 

			Recuerdo que estuve con mi amiga llorando toda la tarde sin poder entender nada de lo que estaba sucediendo. Y a partir de ese momento comenzó mi adicción a Raúl, una adicción que duró aproximadamente un par de años.

			Recuerdo que estuvimos como un par de meses sin vernos, hasta que un día comenzó a venir con los amigos que yo iba. Venía con nosotros, me miraba, me sonreía y por supuesto y como seguro estarás pensando… ¡sí! yo me derretía. 

			Comenzó a venir cada vez más y cada vez más fui volviendo a caer en sus garras. Cuando hacíamos fiestas en casa de alguien o íbamos a la discoteca, se acercaba, se ponía muy cariñoso y yo volvía a picar, y así una vez tras otra. Pero él seguía y seguía con su novia. Esta situación duró mucho tiempo.

			Él, por lo que decía, no estaba bien con su novia, pero no podía dejar la relación y me buscaba continuamente. Yo me enfadaba porque era consciente de que estaba jugando conmigo, pero volvía a caer… ¿y qué podía hacer? Estaba enamorada.

			Estuvo jugando con mis sentimientos durante dos años, pero lo peor de todo es que yo lo permitía una y otra vez. Estaba “tan enamorada” que los pequeños ratos que podía pasar con él compensaban los momentos de dolor y sufrimiento que tenía después. 

			Tenía grandes amigas y grandes amigos que me aconsejaban, me decían que yo valía muchísimo, que no merecía aquello, que merecía algo mejor… incluso hablaban con él y le “regañaban”, pero aun así seguíamos con la misma dinámica.

			Durante esa época, yo no tuve ojos para nadie más, estaba obsesionada con él, y sufría y sufría, y además me regodeaba en mi propio sufrimiento, esperando que llegara el día en que me dijera que por fin había apostado por mí, y esperando seguí. Pero entonces sí llegó el gran día en que por fin pude dar carpetazo a esa relación y en aquel momento sí ¡Conocí al “Gran Amor de mi vida”!

			¡Por fin, la vida me estaba sonriendo!

			CAPÍTULO 2

			“Cuando el amor se convierte en sufrimiento”.
La relación estable, larga y duradera.

			Seguía inmersa en el sufrimiento, deseando que algún día Raúl se diese cuenta de la gran mujer que yo era, como si eso fuese posible. ¿Cómo podía ver Raúl la gran mujer que yo era, lo que se estaba perdiendo si jamás me puse en valor delante de él? ¿Acaso yo sabía la gran mujer que era?

			Un día cuando estábamos en el sitio donde nos reuníamos todos, de repente apareció “él”. No puedo explicar con palabras lo que sentí en ese momento. Marcos era mayor que yo unos cinco años, yo tenía unos 17 años y él estaba a punto de cumplir 22. Venía de trabajar, con su coche… ¡era de otro nivel, claro! Yo simplemente era una niña que estaba estudiando en Bachillerato, que salía de mi colegio con la mochila a la espalda y él “jugaba en otra liga”.

			Era un chico muy guapo y, sobretodo, un chico con nombre. Le conocían en todo el barrio y eso hacía que fuese mucho más interesante ya que era muy popular. Pasaba todos los días por donde estábamos nosotros y nos saludaba, pero no teníamos mucha más comunicación, hasta que un día vino donde estaba con mis amigos.

			Teníamos que ir al campo ya que nos gustaba más estar allí que en nuestro barrio y teníamos que montarnos en el coche de los chicos, que eran los que tenían el carnet de conducir y un día me tocó montarme en su coche. Yo me sentía bien porque parecía un chico mucho más maduro que el resto de mis amigos, él era mayor, trabajaba y se veía bastante formal. Recuerdo que mis amigas y yo siempre comentábamos que él era muy diferente.
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